
CAPÍTULO 1 
Ecof eminismo, diálogo 
intercultural y sororidad 

La riqueza sin límites es una gran pobreza 
«Exhortaciones», obra atribuida a EPICURO 
Construyamos sociedades capaces de 
coexistir de manera justa, digna y por la 
vida 

BERTA CÁCERES 

E 1 Jardín-huerto ecofeminista es un locus amoenus, 
ese «lugar encantador», bosque o prado de la lite-
ratura clásica en el que tenían lugar los felices en-

cuentros al margen de las convenciones sociales. Es un 
espacio alternativo, despojado de convenciones androan-
tropocéntricas, en el que encontrarse y disfrutar de la 
amistad, de la Naturaleza y del pensamiento que explora 
nuevos horizontes. 

El ecofeminismo es un outsider, es decir, un pensamien-
to y un movimiento diferentes a las formas más conocidas 
del feminismo. Surgió del encuentro del feminismo y la eco-
logía. No es un simple feminismo ambiental que se limite a 
proponer un uso racional de los recursos naturales. Este es 
un propósito necesario, desde luego, pero el ecofeminismo 
es mucho más que eso. Implica una nueva visión empática 
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de la Naturaleza que ~edefine al s~r humano en clave fe . 
. ara avanzar haoa un futuro libre de toda dotnin -~-rusta p ac1on. 

El ecof eminismo no es un simple feminismo atnbier,_ 
tal e:, 

Antropocentrismo es un concepto filosófico con varios 
significados. Aquí lo utilizaré de manera crític_a para refe-
rirme al prejuicio de que solo el se~ h~ano t1~ne valor Y 
hasta entidad. La actitud antropocentr1ca termma por ne-
gar consistencia ontológica (ser independiente del Hom. 
bre) a la Naturaleza no humana. Por eso, prefiero hablar 
de Naturaleza en vez de referirme solo al «medio ambien-
te». Desde un punto de vista filosófico, no me satisface la 
noción de «medio ambiente» porque tiende a reducir el 
mundo natural a un simple escenario que conviene man-
tener en buenas condiciones solo para nuestro provecho, 
para nuestra mayor comodidad y gloria. 

Filosóficamente, no es lo mismo hablar de Naturaleza 
que de medio ambiente. Medio ambiente tiene un senti-
do amplio y, al mismo tiempo, más estrecho. Es todo 
aquello que nos rodea. Con este concepto, los seres hu-
manos seguimos siendo el centro de referencia. Utiliza-
mos correctamente «medio ambiente» sobre todo cuando 
nos referimos a los efectos de la contaminación sobre la 
salud h~m~a. Si obs~rvamos su uso más general, vemos 
que el termmo «medio a~biente» se encuentra ligado a 
un extremo antropocentrismo. No suele hab M' · . . . er « miste-
rio de la Naturaleza», smo «Mmisterio de Medio Amb' 
te», señalando así la atención puesta en los derechos 
ciudadanía a un entorno saludable. En cambio 1 al b , a p a ra 
«Naturaleza» conserva en sus connotaciones algo del Po-
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der vital de la physis griega (la naturaleza entendida como 
fuerza autocreadora no creada) o de la Pachamama de los 
pueblos originarios de Latinoamérica (la Madre Tierra 
como origen de todos los seres vivos). Tiene entidad en sí 
misma, independientemente de la especie humana. 

Defender a la Naturaleza es defender también a los 
seres humanos 

A esta altura de la degradación ambiental, no se trata 
ya solo de defender los derechos de las generaciones futu-
ras (un objetivo que, sin duda, sigue siendo correcto y 
relevante), sino de actuar en defensa de quienes viven hoy 
en el mundo, en particular de las poblaciones más vulne-
rables de los países empobrecidos y, entre ellas, de las mu-
jeres y las niñas y niños, primeras víctimas humanas de la 
devastación ambiental por depender estrechamente del 
ecosistema local. También de los animales no humanos, 
los domesticados a los que se arrebata la vida en granjas 
industriales, o los silvestres que luchan por sobrevivir su-
friendo hambre, contaminación, sequías, inundaciones, 
incendios y la guerra sin cuartel de los cazadores. Daré un 
ejemplo sencillo de esta exposición en primera línea a la 
destrucción ecológica: la gente pobre y los animales silves-
tres no pueden protegerse comprando agua embotellada 
en otros lugares cuando sus ríos y manantiales han sido 
envenenados por las continuas fumigaciones o el arsénico 
de la megaminería. Pero no nos engañemos. Nadie está 
totalmente al abrigo de los daños producidos por la crisis 
medioambiental. Ni siquiera en el llamado primer mundo 
en el que numerosas personas enferman por la contamina-
ción y ya estamos comenzando a ver descontento y revuel-



tas populares relacionadas con el declive d 
r, il e las e 10s es. nergías 

Ser ecofeminista significa ser rebelde y 'l• .. lo . J/ bº ,. resiient vwtr s tiempos ue cam to cmnático con , e Para 
rosidad y ansia de justicia energza, gene. 

Hace casi medio siglo, diversos inrormes · ri c1entT 
alertaron sobre los nuevos peligros medioambiental 

1 
tcos 

bre la posibilidad de un colapso en el siglo XXI. En 1 es y!º· 
del 

·g1 d . os anos sesenta s1 o pasa o, el ecologismo surgió como . . . d 1 , , moVI-
m1ento orgaruza o en os patses mas industrializado U 

d 
. , s. na 

parte e la poblac1on, sobre todo su juventud más ed 
d 

, . r uc~ 
a, no se sentta satlSlecha con el espejismo hedonista d 1a 

sociedad de consumo. En la actualidad, a ese ecologis:o 
urbano se le ha sumado, en algunas zonas rurales de 1 , b . os 
paises empo rec1dos, un nuevo ecologismo que, a menu-
?º• ~i siquiera se autodenomina así, pero que también se 
~spua en un modelo diferente de lo que es la calidad de 
vida. A n:ienudo, e~erge por la desesperación de quien 
todo lo pierde: sus tierras, su cultura y hasta su vida; es el 
caso de l~s mo~entos indígenas y campesinos contra la 
~evastacion medioambiental producida por la megamine-
~ia y 1~ agroindustria en América Latina. Numerosas mu-
¡eres tienen un papel · 1mportante en esta resistencia. Pen-
semos en las madres de ltuzaingó en A . 
consiguieron detener las fumig . ' , rgen_tma, que 
que enfermaban a sus hijas e hi:tnes agnc~las mtensivas 
defe?sa de las semillas autócto~as a ;llas m~smas; o en la 
mun, en Chile Estos m . . e as mu¡eres de Ana-. ov1m1entos están 1 • 
nea de la resistencia al des ll . en a primera lí-. arro o msost 'bl . sus figuras heroicas adm. d em e Y tienen ya ' ira as y reconoeidas intern . ac10-
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nalmente, algunas de ellas asesinadas, como la hondureña 
Berta Cáceres, líder indígena lenca. Como señala la profe-
sora mexicana Aimé Tapia González5, estas defensoras de 
la Tierra han desarrollado prácticas que pueden ser consi-
deradas ecofeministas porque relacionan la defensa del 
territorio con-sus problemas espeáficos en cuanto mujeres. 

¿Es racional llevar adelante un proyecto empresarial 
que genera beneficios económicos pero envenena la tierra 
y el agua? ¿Debemos pagar todos en salud y calidad de 
vida lo que enriquece a unos .pocos? ¿A qué debemos lla-
mar «racional»? ¿Es la razón únicamente una capacidad 
de cálculo? Frente a la racionalidad reducida del homo 
oeconomicus se levantan paradigmas alternativos como el 
ecofeminismo, la ética ambiental, la ecología social, la ecer 
nomía feminista, el ecosocialismo y el decrecimiento, con 
sus diferencias y sus puntos de contacto~. La ciencia de la 
ecología nos ha enseñado a pensar la Naturaleza en térmi-
nos holísticos y de ecodependencia y estos han mostrado 
ser incompatibles con los cálculos basados en el beneficio 
económico individual a corto plazo. La ecología social 
muestra que preservar el medioambiente es .una cuestión 
de justicia social porque los más pobres son -también los 
más perjudicados por la destrucción ambiental. 

El ecofeminismo es una nueva visión emp'ática de la 
Naturaleu y una redefinición del ser humano para a'CJanzar 
hacia un futuro libre de dominación .~ 

¿Cuál es el origen del ecofeminismo? Algunos jardines 
tienen estatuas que nos recuerdan el pasado para entender 
el presente y no retroceder una y otra vez. Esta memoria 
le ha sido negada a las mujeres porque la historia oficial 
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no nos ha hablado de las luchas feministas 'r 

1 

· 1 ene.rn 
recordarlas para no desandar el camino. El fi . . os que 

· · · · emm1srn 
un movumento emanc1pator10 contra la opr •, "'º es , . . es1on p . 
cal. La antropologia defme como patriarca J atriar. uo a tod 
ciedad en la que los puestos clave de poder (polí . ª so. 
nómico, religioso y militar) están ocupados e tilco,_ eco. . . xc us1va 
mayoriranamente por varones. Es un sistema de d . 

0 

· , uli di omlI)a c10n mase na que eta normas y conductas par . · 
h b El 

r • • . a mu¡e 
res y om res. rem1msmo nene una trayectoria · , 1 1 . mucho 
mas extensa que e eco og1smo. Recordar sus orí 

fil fí 11 1 
. l genes 

como oso a nos eva a os s1g os XVII y xvm a la ·d . , steas 
de igualdad de todos los seres humanos Estas 1·dea . . 
pararon ~l :"11~1ente cultural que llevaría a la desaparición 
d: los pnvileg10s de los nobles, a la abolición de la escla-
vitud de las colonias, al surgimiento de las democracias 
mo~emas y a las primeras reivindicaciones feministas or-
gamzadas. El feminismo es, como ha señalado Amelía Val-
cár~eF, _«~ hijo no querido», no buscado, del movimien-
~o filosofi~o de la Ilustración porque, inevitablemente, las 
ideas de igualdad ilustradas dieron frutos feministas. 
Pero, durant~ mucho tiempo, su realización fue una asig-
natura pendiente o en l b d C'l' 

d 
. ' pa ª ras e e ta Amorós «una 

sen a no transitada de l II . , ' , 
1 

ª UStrac1on»8• En gran med1"da 
aun o es. , 

La Ilustración que fundam , . • , ' ento e imp 1 , 1 · 1 c10n de las democraci d u so a tmp anta-as mo ernas t 
para las mujeres. ;Qué sig 'f• b ' uvo una doble cara 

1 
'- 01 ica a el té . 

en a concepción de «la iguald d d rmmo «hombres» 
U . a e todos l h na cornente minoritaria d l II os ombres»? e a ustraci , ,, 
?ºrunos pocos pensadores y p d on, compuesta 
igualdad de todos los seres h ensa oras, reivindicó 1 ¡ 
P ul 

. d umanos N b a 
o am e la Barre, Olympe de Gou es· om res como 

g ' Condorcet \ ,f 
'1v1a1y 
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Wollstonecraft no son todavía suficientemente recordados 
a pesar de su enorme aportación al respecto. En cambio, 
la corriente mayoritaria interpretó «hombres» como «va-
rones» y sostuvo que el lugar natural de las mujeres era el 
ámbito doméstico. El mismo Kant, pensador de la auto-
nomía del individuo, aseguró que las mujeres no eran ca-
paces de juicio moral autónomo y habían de ser conside-
radas como eternas menores de edad a las que un tutor, 
padre o esposo, guiarían convenientemente9

• Con el sibi-
lino discurso del elogio, Rousseau sostuvo que eran exce-
lentes cuidadoras y madres, por lo que no debían ser ciu-
dadanas de pleno derecho, sino solo criar ciudadanos. La 
corriente mayoritaria -la que proyectó encerrar a las 
mujeres en sus tareas de madre y esposa- fue la que se 
impuso y las opiniones contrarias pasaron a formar parte 
de lo que llamo «la Ilustración olvidada»1º. A pesar de la 
decidida participación de numerosas mujeres en el am-
biente intelectual y en las acciones revolucionarias, las de-
mocracias modernas nacidas de la crítica ilustrada termi-
naron excluyendo a las mujeres del mundo de lo público 
con el argumento de que eran más cercanas a la Naturale-
za e inaptas, por lo tanto, para la elevada racionalidad del 
ámbito de lo público. 

La historia oficial no nos ha hablado de las luchas 
feministas e; 

La conquista de la igualdad y la libertad para las muje-
res· es imposible sin la constitución de un «nosotras», es 
decir, del .feminismo, observa Amelía Valcárcel

11
• Evocar 

el desarrollo del feminismo como movimiento social im-
plica recordar el sufragismo, surgido de la lucha por la 
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bolición de la esclavitud en el siglo XIX. U
na Part d 

ª ¡·eres y de los hom
bres que denunciaban el raci·e 

e las 
m

u 
. 

l 
. 

sni.0 ¡ 
itim

ador de la sociedad ese avista com
prendió la n 

~-
g 

b'' 
l 

. . . 
eces, 

d d de enfrentarse tam
 ien a os preJm

cios sexistas 
_-

a 
· 

d d 
d 

h 
I 

· 
y rei. 

vindicar la 1gualda 
e 

erec os para as m
uJeres. t 

vili 
. , 

el 
f 

• 
ras 

de , cadas de m
o 

zac1on, 
su ragism

o conseguirá e 
. 

el 
, ntre 

otros logros, el vot? fem
em

no y 
acce~o de las m

ujeres a 
la educación superior. En 1~ segunda m

itad_d~l siglo JOc, el 
fem

inism
o volverá a resurgir con nuevas reivm

dicacione 
entre las que destacan los derechos sexuales y reproduct:~ 
vos y la conquista de una igualdad efectiva, m

ás allá de 
aquel prim

er paso que se había centrado (en especial, 
aunque no exclusivam

ente) en reclam
ar la igualdad ante 

la ley. Para com
prender el encuentro entre fem

inism
o y 

ecologism
o, es im

portante tener presente que el feminis-
mo supo m

ostrar que uno de los m
ecanism

os de legitim
a-

ción del patriarcado ha sido la naturalización de «la M
u-

jer», es decir, pensar en las m
ujeres com

o m
anifestaciones 

de una esencia. En filosofía, la esencia es lo propio, lo 
constante e invariable de un ente. La esencia fem

enina ha 
sido definida como lo O

tro frente a lo plenam
ente hum

a-
no, como la Alteridad (del latín, alter: otro), com

o Natu-
raleza, Vida Cíclica casi inconsciente. En cam

bio el Hom
-

bre (Varón) ha si~o pensado com
o lo pro~iam

ente 
hum

ano, co~o Razon, M
ente, Espíritu y Cultura. Recor-

demos, por ejem
plo, que en la obra de H

eg l l M
 . 

d 
e, a 

uJer es 
presenta a com

o un ser más próxim
o 

e 
d 

'd 
'd 

d 
. e 

. 
a iorm

as 
e v1 a 

cons1 era as tn1enores -anim
ales 

l 
u 

, 
. 

. , 
0 vegeta es-

qu 
l 

varon, a qm
en el filosofo asigna las caract 

, . 
e e 

plenam
ente hum

ano. Este no es un cas 
. ~r~sttcas de lo 

toria del pensam
iento. Por el cont 

. 0 a~s ª 
0 en la his-

1 
rano, 1orm

a 
una arga tradición que en filosofí 

Parte de 
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a se rem
onta a los 

. 
gr1e. 

SñitA" ·:4 

gos. Para com
probar hasta qué punto sigue estando vigen-

te, os propongo recordar la fam
osa estatua El Pensador, 

de A
uguste Rodin. ¿ Podría Rodin haber representado el 

pensam
iento con un cuerpo desnudo de m

ujer en vez de 
hacerlo con un cuerpo desnudo de varón? ¿H

abría evoca-
do lo m

ism
o en nuestras m

entes? 

El fem
inism

o supo m
ostrar que uno de los m

ecanism
os 

de legitim
ación del patriarcado ha sido la naturaliza-

ción de «la M
ujer» 

Con toda justicia, el fem
inism

o cuestionó esta identifi-
cación de M

ujer y N
aturaleza. El ecofem

inism
o la consi-

deró de m
aneras distintas según las corrientes. En todo 

caso, no podem
os dejar de reflexionar sobre la distancia 

establecida por la tradición filosófica entre las ideas de 
H

om
bre y N

aturaleza, y la cercanía que afirm
ó que existía 

entre esta y el «Eterno Fem
enino». 

El surgim
iento del ecofem

inism
o com

o punto de con-
tacto de las reivindicaciones de las m

ujeres con las m
etas 

del naciente m
ovim

iento ecologista se dio en los años se-
tenta del pasado siglo por una conjunción de factores de 
orden social e intelectual. Entre estos últim

os, hay que des-
tacar el im

pacto de un im
portante estudio antropológico 

sobre la relación entre las m
ujeres y la Naturaleza, así com

o 
el interés de algunas pensadoras y activistas fem

irústas en la 
ciencia de la ecología y en las proyecciones dem

ográficas y 
am

bientales que auguraban un futuro catastrófico para la 
hum

anidad. ¿Cuál es la causa de la subordinación univer-
sal de las m

ujeres?, se preguntó la antropóloga Sherry 
O

rtner de la U
niversidad de California (UCLA). En su in-

fluyente artículo de 1972
12 m

ostró evidencias em
píricas de 
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el im
arrinario de las diferentes culturas hwnan 

que, en 
e

r-
. 

1 d 1 
as, 

• bala figura de la M
u1er a a 

e a N
aturaleza S se 

asocia 
. 

· u es. 
, 

dio puede considerarse com
o un punto de partida el 

tu 
r 

. . 
. 

ave 
para la teoría ecorem

llllsta, tanto en sus com
entes esencia. 

listas com
o constru~vistas. O

rtner so~tuvo qu~ la causa de 
la subordinación universal de las m

uJere~ radica en el he. 
cho de que son las encargadas de las funciones prim

ordia. 
les de m

ediación entre N
aturaleza y cultura: transfonna. 

ción de lo crudo en lo cocido y procreación y crianza que 
saca a niños y niñas de un estado natural cercano a la ani-
m

alidad para integrarlos en la com
unidad hum

ana. Puesto 
que la cultura es considerada por todos los pueblos com

o 
superior a la N

aturaleza, el estatus degradado de esta últi-
ma se extiende al conjunto de las m

ujeres, argum
entaba. 

Hacia m
ediados de los noventa del siglo XX, reconoció la 

dificultad de afirm
ar que su tesis explicara la situación de 

las mujeres en todos los pueblos de la Tierra, ya que algu-
nos de ellos no tienen una vision devaluada de la N

aturale-
za; pero señaló que, al m

enos, es válida para O
ccidente y 

gran parte de Oriente. En todo caso, en O
ccidente, la su-

puesta m
ayor cercanía de las m

ujeres con la N
aturaleza 

había sido utilizada com
o argum

ento para excluirlas de 
todas aquell_as actividades consideradas superiores. 

El estudio de O
rtner había sido posi'bl 

. 
l 

. 
. 

e gracias a as 
reflexiones preVIas de una filósofa fem

inist 
El S 

J 

S 
d S . 

d 
a. 

egunao 
exo 

e im
one 

e Beauvoir, publicado en 1949 
f 

,,. 
1 

· , 
• 

. 
, o recta 

e m
arco que gmo su m

vesugación antr 
1 , . 

B
 

· 
f 

opo og1ca Lo que 
en 

eauvo1r era ruto de un estudi' 
d' 

. · 
o eru lto fil 

'f' 
basado en fuentes bibliográficas e O

 
' 

oso tco, 
, n 

rtner se 
· 

en antropología cultural en una de 
. 

. , 
convierte 

. , 
' 

scnpcion y 
cion de las costum

bres de diferent 
bl 

com
para-

. 
es pue 

os 
d 

que pensar a la filosofía fem
inista y ecot 

. . 
que 

ará 
em

m
ista. El f am

o. 
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so lem
a fem

inista «no se nace m
ujer, se llega a serlo», for-

jado por Sirnone de Beauvoir, es una denuncia del carác-
ter cultural, construido, de los estereotipos fem

eninos y, al 
m

ism
o tiem

po, un alegato en favor del reconocim
iento del 

derecho de las m
ujeres, en cuanto seres hum

anos porta-
dores de un proyecto existencial, a acceder al m

undo de 
la cultura. La reivindicación de Beauvoir se basaba en el 
dualism

o N
aturaleza/Cultura. La N

aturaleza era concebi-
da por la filósofa francesa com

o eterno retom
o de lo m

is-
m

o, indiferenciación y carencia de conciencia. El m
undo 

hum
ano, en cam

bio, dejaba atrás la inm
anencia de las co-

sas som
etidas a la causalidad ciega para erigirse com

o tras-
cendencia, com

o flecha ascendente hacia individuos y 
sociedades que avanzaban en la historia gracias a la elec-
ción libre. Im

pedir que las m
ujeres accedieran a ese proyec-

to era condenarlas a no poder realizar su esencia pro-
piam

ente hum
ana: la autoconstrucción, la libertad. Re-

conocer que las m
ujeres son plenam

ente hum
anas es, 

pues, abrirles las puertas del m
undo de lo público, del 

trabajo, de la política y del quehacer cultural. H
em

os de 
agradecer a esta pensadora que form

ulase esta dem
anda 

con argum
entos de una corriente filosófica de gran in-

fluencia contem
poránea com

o ha sido el existencialism
o. 

D
e hecho, los fem

inism
os liberal, socialista y radical de 

principios de los años setenta del siglo XX recogieron esta 
reivindicación consiguiendo rom

per, al m
enos en gran 

parte, la prisión dom
éstica en la que se hallaban encerra-

das las m
ujeres de la época. 

Sim
one de Beauvoir reivindicó el acceso de las m

ujeres 
al m

undo de la cultura, analizando la identificación pa-
triarcal de M

ujer y Naturaleza 
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M
ás tarde, en los años setenta del siglo XX, la preocu-

pación por los efectos de la contam
inación am

biental en 
la infanda, el tem

or a una guerra atóm
ica en la época de 

la G
uerra Fría que enfrentaba a la U

nión Soviética y los 
países occidentales, así com

o la desconfianza hacia los dis-
cursos de los expertos y las soluciones que hoy llam

aría-
m

os «tecnoentusiastas» llevaron a una parte del fem
inis-

m
o radical a reconsiderar la oposición N

aturaleza/Cultura, 
recuperando la antigua identificación patriarcal de M

ujer 
y N

aturaleza para darle un nuevo significado. Invirtieron 
la valoración de ese par de conceptos que había servido a 
los pensadores tradicionales para sostener la inferioridad 
de la M

ujer y afirm
aron que la cultura m

asculina, obsesio-
nada por el poder, había conducido a guerras suicidas y al 
envenenam

iento de la tierra, el agua y el aire. Ya no era 
superior a la N

aturaleza. En el H
om

bre, vieron la agre-
sividad; en la M

ujer, la esperanza de conservación de la 
vida. Eros se oponía a Thanatos en esta perspectiva esen-
cialista de lo que m

ás tarde recibió el nom
bre de «ecofe-

m
inism

o clásico». La palabra «ecofem
inism

o» todavía 
provoca desconfianza y rechazo en num

erosas fem
inistas 

porque se la asocia con esa tendencia a identificar a las 
m

ujeres con la naturaleza y con la m
aternidad. Esta im

a-
gen uniform

e y m
onolítica del ecofem

inism
o no corres-

ponde a su realidad diversa. 
A

lgunos grupos se organizaron en tom
o al pacifism

o, 
una de las ecofem

inistas m
ás fam

osas ha sido Petra Kelly, 
cofundadora de los V

erdes alem
anes

13• O
tros desarrolla-

li~f:11:\\Afil!.:e.5Piritualism
o ecofem

inista que buscaba el «reen-
fb

f
•

ento del m
undo» frente a la desacralización ins-

, ~
talizadora que había reducido la Terra M

ater a 
•. m:¡it~ materia prim

a. Sociólogas, teólogas y filósofas han 
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aportado enfoques ecofem
inistas diferentes pero e 

d 
, 

d enf 
oneq 

dos por una volunta 
com

un 
e 

rentarse a la crisi 
a. 

lógica con conceptos y reivindicaciones fem
inistas. s eco. 

D
esde posiciones constructivistas, las identidade e 

b "d 
Se~ 

m
enina y m

asculina son conce 
1 as com

o construccion 
sociales e históricas, no com

o resultado de la biología. B 
enfoque constructivista tiene la ventaja de abrir un amplio 
abanico de posibilidades de transform

ación. Si pensam
os 

que las conductas e identidades que consideram
os inde-

seables son expresiones de una esencia biológica, quedan 
pocas esperanzas de transform

ación. En cam
bio, si las ve-

m
os com

o una construcción sociocultural, podem
os espe-

rar que una educación o contexto form
ativo diferente lo-

gre cam
biarlas. 

Los seres hum
anos som

os naturaleza y cultura. Incluso 
aceptando la existencia de ciertas tendencias derivadas de 
la evolución filogenética de nuestra especie, es posible un 
constructivism

o m
oderado que ponga el acento en lo 

construido socioculturalm
ente, en el producto del fom

en-
to o de la inhibición de potencialidades existentes. D

e 
esta m

anera, no caem
os en el esencialism

o determ
inista 

que niega la posibilidad del cam
bio, ni en un constructi-

vism
o extrem

o que sostenga que som
os una pizarra en 

blanco. 
El panoram

a de tendencias del ecofem
inism

o es varia-
do y está m

uy lejos de reducirse al esencialism
o biologi-

cista. Se ha llegado a decir que hay tantas corri 
t 

d l 
r 

.. 
,. 

enes 
e 

ecorem
1m

sm
o com

o teoncas ecofem
inistas 

'T
' d 

• 1
0

 as se en-
frentan, en un m

om
ento u otro, a una pregunta 

I 
, 

que so e-
m

os escuchar a m
enudo: ¿por que relacionar fem

· · 
. 

m
ism

o y 
ecologism

o? H
em

os visto ya un m
otivo teórico· 1 

I 
di . 

alm 
61 

'd 
. a re a-

ción tra 
c1on 

ente esta 
ec1 a entre M

ujer y N
 atura-

1 -
-
-
-
-
-
-
-
-
-

leza. Pero hay tam
bién otras razones vinculadas a la prác-

tica; dos de ellas son particularm
ente im

portantes: el 
hecho de que la contam

inación perjudica m
ás la salud de 

las m
ujeres que la de los varones, com

o verem
os en el 

tercer capítulo; y la constatación de que el núm
ero de m

u-
jeres que dem

uestran interés hacia el cuidado de la Natu-
raleza y la defensa de los anim

ales es m
ayor que el de los 

hom
bres. 

Las bases del m
ovim

iento ecologista m
undial son ma-

yoritariam
ente fem

eninas. Este hecho es aún m
ucho más 

m
arcado en el caso del m

ovim
iento anim

alista. ¿Cuál es la 
razón de este interés de las m

ujeres? Las explicaciones 
han sido fundam

entalm
ente de dos tipos: las de orden 

biologicista que enfatizaban su papel en la reproducción 
de la especie y las de tipo constructivista que analizaban 
su posición m

arginal en el sistem
a productivo causante de 

la degradación am
biental. Com

o ya he señalado, la estra-
tegia esencialista de insistir en la función m

aterna de las 
m

ujeres generó rápidam
ente un profundo m

alestar y un 
com

prensible tem
or en el pensam

iento y la teoría fem
inis-

tas. ¿N
o se estaría aceptando la tesis patriarcal que había 

reducido a las m
ujeres a la posición subordinada de se-

gundo sexo? Pero indUSo la argum
entación constructivis-

ta del aprendizaje del cuidado a partir de los roles fem
eni-

nos suscitó dudas bien fundadas: ¿con esta revalorización 
de las tareas fem

eninas tradicionales no se estarían apunta-
lando las estructuras patriarcales de división sexual dd 
trabajo? ¿Pretender resignificar y revalorizar desde la im

-
potencia no es acaso un acto de ingenuo voluntar1Snio? 
¿Sería d ecofem

inism
o una nueva versión de lo que la fi-

lósofa fem
inista Celia Am

orós ha llam
ado «alianzas rum

o-
sas»", es decir, esa equivocación tantas veces repetida en 33 



la historia que lleva a las m
ujeres a postergar SUs ÍUstas 

·víndícaciones ea favor de alguna causa pretendi,L 
ret 

. 
. 

la 
1 . , 

u.unen. 
te superior, sea esta d an

arra~
o

, 
revo uaon Proiera. 

ria, etc.? ¿Cóm
o podem

os evitar que 
vudva a producir 

este sacrificio tan ápicam
ente «fem

eruno»? Estas p
r~

. 
tas sirvieron de guía a m

is investigaciones, que duraro 
varios años, buscando una teoría ecofem

.inísta que fuer: 
capaz de eludir los peligros que encierran para las mujeres 
su proverbial generosa dedicación a otras buenas causas 
distintas del fem

inism
o, así com

o el rechazo sin m
atices 

del legado de la M
odernidad. Com

o resultado, en un aní. 
culo de 2008 titulado «Libertad, igualdad, sosteníbilidad. 
Por un ecofem

inísm
o ilustrado»

15 presenté m
i plantea-

m
iento constructivísta, desarrollado en profundidad en el 

libro de 2011 Ecofemínísmo para otro m
undo posible

16• 

Lo he llam
ado ecofemínísmo ilustrado o ecofem

inísm
o 

crítico por ser una revisión y corrección del paradigm
a 

ilustrado. M
i propuesta ha sido asum

ida explícitam
ente 

como base teórica por la Red Ecofem
inista creada en M

a-
drid en 2012. También ha tenido una excelente recepción 
en otros países de Europa y Am

érica
17• 

Es evidente que todos los ecofem
inism

os son «críticos» 
en 

m
edi~a en que critican la realidad actual; pero, para 

des¡gnar_ m1 pr~~uesta, he elegido este adjetivo com
o una 

referene1a explicita a las prom
esas incum ¡·d 

d l Il 
. , 

1 
P 1 as 

e a 
us-

trac1on y a a necesidad de llevarlas a c b 
d 

li 
• 

• 
ª 0 superan o sus 

m1tac1ones androantropocéntricas U
 

d I 
le 

· 
no 

e os ma 
gados del m

ovim
iento filosófico de la ll 

. , 
yores 

h 
ustrac1on e 

· 
te en 

abem
os enseñado que debem

os 
ons1s-

'd 
· 

som
eter n 

1 eas a continua revisión. ¿Qué hay ent 
uestras 

, 
onces m

' f ¡ 
Ilustración que revisarla y actualízarla? 

' 
as re a la 

34 
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La critica al prejuicio y los principios de igualdad y 

libertad están en el corazón m
ism

o de la Ilustración; el 
eco/em

inism
O ilustrado actualiza este legado y am

plía sus 

horizontes e; 
H

oy en día, algunos creen que defienden el legado ilus-
trado atacando a quienes se esfuerzan por hacer que la éti-
ca se aplique m

ás allá de la hum
anidad. Se ensañan en es-

pecial contra los anim
alistas, que defienden los derechos de 

los anim
ales, y contra los ecologistas, que reconocen valor 

intrlnseco a los ecosistem
as. Esta evolución de la ética no 

les agrada, creen que es contraria a la Ilustración. N
o en-

tienden que los m
agistrales pasajes irónicos de un ilustrado 

tan im
portante com

o V
oltaire fueron escritos para erosio-

nar las creencias opresivas, no para com
batir las ideas inno-

vadoras. N
ada tan opuesto al espíritu ilustrado com

o el 
argum

ento de autoridad (esto es verdad porque lo dijo tal 
o cual em

inencia) y el argum
ento de la tradición (hay que 

seguir haciendo algo, aunque no nos parezca bien, porque 
así siem

pre se hizo). La Ilustración fue definida por K
ant 

com
o «la salida de la culpable m

inoría de edad». Con ello 
quería decir que la persona adulta que renuncia a utilizar 
su propia capacidad de juicio, aceptando sin m

ás las opi-
niones recibidas, es culpable de dejación de responsabili-
dades. La crítica al prejuicio y el rechazo del argum

ento de 
autoridad son elem

entos fundam
entales del legado ilustra-

do. D
ebem

os apoyam
os en quienes nos precedieron, pero 

para continuar avanzando, no para estancam
os en sus lo-

gros o, lo que es aún peor, en sus errores. 

El ecofem
inism

o ha de conservar el rechazo ilustrado 
a las tradiciones opresivas e; 

35 



L n tr ación tiene una doble cara: una em
ancipat 

. 
a us 

d lib 
d . 

or1a 
esl ·va Los principios 

e 
erta 

e igualdad d 1 
y otra opr 

· 
_ 

e a 
M

 d rn idad han estado acom
panados de nuevas forrn 

o e 
. , 

. 
b 

·•,as 
d dom

inación y explotac10n. Sm em argo, puede decir 
e 

1 
· · · 

l'b 
d 

se 
e las ideas de crítica a pre1u1c10, 

1 erta 
e igualdad 

qu 
. 

. 
. 

han sido decisivas para el surg1m
1ento im

parable de nu. 
m

erosos m
ovim

ientos em
ancipatorios: socialism

o, anar-
quism

o, antirracism
o, fem

inism
o, ~cologism

o, LGTBI y 
liberación anim

al, entre otros. O
lvidar esta herencia nos 

debilita frente a la dom
inación y la explotación. U

na cosa 
es dudar y poner en cuestión, otra es instalarse en un có-
m

odo relativism
o para el que cualquier posición es igual-

m
ente válida. ¿Cóm

o rechazar la tortura de seres inocen-
tes desde el relativism

o? ¿Cóm
o condenar la injusticia 

patriarcal, clasista o racista? Si todo depende del cristal 
con que se m

ire, víctim
as y verdugos quedan igualados. El 

relativism
o corroe las bases de la resistencia a la opresión. 

El legado de los derechos y las libertades no es la única 
aportación de la M

odernidad. Tam
bién se han desarrolla-

do una ciencia y una tecnología que han m
ejorado nuestra 

calidad de vida en m
uchos sentidos. Sin em

bargo, el m
o-

delo de desarrollo que las acom
paña, basado en una razón 

m
eram

ente instrum
ental, acarrea la destrucción del eco-

sistema global. Día tras día descubrim
os nuevas am

enazas 
y aspectos negativos que lo hacen insostenible. De ahí que 
en las últim

as décadas hayan surgido una ética am
biental 

Y un creciente m
ovim

iento ecologista y ecofem
inista para 

detener lo que ha sido calificado de «m
uerte de la N

atu-
raleza». The Death of Nature fue justam

ente el títul 
1 h . 

. d 
o que 

a 1stona ora de la ciencia Carolyn M
erchant dio a una 

obra suya que ha recibido el reconocim
iento del e 

e 
. 

. 
co1em1-

msmo. 

~--
,
/
' 
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El m
odelo de desarrollo vigente, basado en una razón 

m
eram

ente instrum
ental, de corto alcance, acarrea la des-

trucción del ecosistem
a global E; 

El hedonism
o low cost, basado en la deslocalización de 

la industria y el expolio de los países del Sur, m
antiene el 

conform
ism

o del N
orte. El fenóm

eno del precariado va 
reem

plazando al estado de bienestar fordista sin que se 
encuentre con una resistencia capaz de detener el proce-
so. Pero esta situación tiene fecha de caducidad. Todos los 
m

ensajes del neoliberalism
o inciden en la necesidad de 

crecer y de transgredir lím
ites. Un m

odelo económ
ico y 

social que exige crecer infinitam
ente en un planeta finito 

es insostenible. Los signos del cam
bio clim

ático, la desa-
parición de las especies, la creciente contam

inación y las 
advertencias de num

erosos científicos sobre un próxim
o 

colapso am
biental y, por lo tanto, civilizatorio que se pro-

ducirá en este siglo son razones m
ás que suficientes para 

que nos reunam
os en nuestro Jardín-huerto ecofem

inista 
y busquem

os otro m
undo posible. 

Concibo el ecofem
inism

o como una filosofía y una 
praxis em

ergentes contra la dom
inación patriarcal an-

droantropocéntrica y neoliberal E; 

El individualism
o exacerbado de la sociedad de consu-

m
o ha generado un culto narcisístico basado en la siem

pre 
incom

pleta satisfacción de deseos superfluos. Los epicú-
reos ya advertían que no se puede ser feliz si se confunden 
las necesidades verdaderas con los deseos que nacen de 
opiniones banales e irreflexivas. Com

o hem
os visto, el J ar-

dín fundado por Epicuro era un huerto en el que se dis-37 
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1 
frutaba de placeres sencillos de los sentidos, del intelecto 

de la am
istad. D

e esta form
a, se alcanzaba la tranquilj. 

~ad de espíritu (ataraxia). Su ideal es llam
ativam

ente si-
m

ilar al paradigm
a indígena del Sum

ak Kausay1
8 0 Buen 

V
ivir recogido en las constituciones del E

cuador y de Bo. 
Iivia. Com

o en la propuesta del decrecim
iento, en el Su. 

m
ak K

ausay la calidad de vida no consiste en el consum
o 

desm
esurado, sino en la arm

onía entre los individuos, los 
pueblos y la N

aturaleza. N
ada m

ás alejado de este m
odelo 

de vida feliz que el ritm
o de la sociedad m

oderna con su 
círculo infinito de deseos innecesarios generados por un 
sistem

a que devasta la Tierra entera para crear individuos 
eternam

ente insatisfechos. Si com
param

os el actual m
er-

cadocentrism
o neoliberal ajeno a cualquier consideración 

ecológica y social con la tradición de respeto a la Pacha-
m

am
a y la idea de bien com

ún de los pueblos originarios 
latinoam

ericanos, resulta patente que estos m
uestran m

a-
yor sabiduría. Este respeto a la Tierra es un ejem

plo de lo 
que la cultura occidental debería aprender. 

Ni~guna cultura conocida es Perfecta, pero todas pue-
den m

e1orar con el aprendizaje intercultura/ E
; 

Frente a un m
ulticulturalism

o extrem
 

b 
·e· 

1 
. 

, 
. 

1 
o que 

eat111ca 
cua qm

er practica con ta de que esté f 
d d 

d . ·, 
1 

d' 
· 

· 
un a a en la tra-

1c1on, e apren 1za1e m
tercultural nos 

. 
· · 

· • 
Perm

ite com
pa 

rar, cnt1car y cnt1carnos. N
ecesitam

o 
d', 

-
s un 

tal 
. 

cultural, pero no un m
ulticulturalism

o 
. 

ogo m
ter-

. , 
. 

. 
ciego a la . 

opres1on patnarcal sufnda en num
eras 

1 
Intensa 

. 
al 

1 
. 

as cu tura 
d' 

c10n 
es por as m

uJeres
19 y las m

inorías s 
1 

s tra 
I-

d 
exua es B

 
e aprender de culturas sostenibles com

o 
· 

em
os 

. 
. ·1 · 

. , 
. 

oportuno e 
rrecttvo a nuestra c1v11zac10n sm

cida, pero h 
0

-
acer}0 s· In 

38 
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caer en un• adm

iración beata. Toda cultura tiene algo 
que dar y m

ucho que recibir. Tam
bién tenem

os que ser 
capaces de reconocer en la propia algo que ofrecer a las 
dem

ás. E
l grado de libertad e igualdad que se ha conse-

guido en las sociedades m
odernas gracias al fem

inism
o y 

al m
ovim

iento L
G

T
B

I es una valiosa característica que 
pueden ofrecer a otras. Y

 cuando digo «ofrecer» no m
e 

refiero a utilizarla com
o pretexto para fines colonizado-

res, sino com
o auténtico im

pulso em
ancipatorio intercul-

tural de la hum
anidad . 

Se trata de construir en conjunto una cultura ecológica 
de la igualdad, no de venerar cualquier costum

bre solo 
por ser parte de la tradición cultural, de la nuestra o la 
ajena. Los derechos hum

anos de las m
ujeres son ignora-

dos transculturalm
ente. Por ello, superando el conocido 

argum
ento postcolonial de que el som

etim
iento de las 

m
ujeres indígenas provenía solo de la conquista, una teó-

rica del fem
inism

o com
unitario de A

bya Y
ala com

o la bo-
liviana Julieta Paredes, que busca recuperar elem

entos 
valiosos de la cultura de su pueblo, reconoce la existencia 
de un patriarcado ancestral previo a la colonización. A

sí, 
denuncia que se habría operado un «entronque» de dos 

patriarcados: el indígena y el europeo
20• 

Todas las culturas han sido y son injustas con las m
uje-

res y los anim
ales no hum

anos. Tam
bién suelen serlo con 

las m
inorías étnicas y sexuales. U

na de las caras de la 
opresión es la constante am

enaza de sufrir violencia
21 por 

no ser varón, blanco, heterosexual o no ajustarse a todas 
las norm

as de la identidad de género. La diferencia puede 
despertar agresividad y voluntad de dom

inación. E
n algu-

nas culturas, una sim
ple diferencia física, com

o la de ser 
albino, puede significar la persecución y la m

uerte. L
os 

.--.. 
39 
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riterios m
ínim

os de com
paración que propongo para 

c residir la ayuda m
utua intercultural del ecofem

inism
o 

~ritico son los derechos hum
anos, la sostenibilidad y el 

trato dado a los anim
ales. Interculturalism

o es saber 
aprender de los otros Y pensar que tam

bién se tiene algo 
para enseñar. Para evitar el anunciado colapso am

biental 
de nuestra civilización del petróleo, tenem

os m
ucho que 

aprender de culturas sostenibles. Sin em
bargo, lejos de 

observar avances en este cam
ino, asistim

os a la extensión 
hasta los confines del globo de un m

odelo de liberalism
o 

económ
ico profundam

ente antiecológico. 
H

oy, la justicia social im
plica una ecojusticia que atien-

da a los conflictos ecológicos distributivos, tal com
o lo ha 

dem
ostrado la econom

ía ecológica. La noción de ecologis-
m

o de los pobres
22 alude a la m

ovilización de la población 
m

ás desfavorecida, tanto urbana com
o rural, frente a pro-

yectos o actividades contam
inantes o devastadoras del 

m
edioam

biente que les afectan directam
ente. 

H
oy, la justicia social im

plica tam
bién ecojus-

ticia 

U
n ejem

plo elocuente de ecologism
o de los pobres es 

el surgim
iento de m

ovim
ientos de m

ujeres latinoam
erica-

nas, cam
pesinas y de los pueblos originarios en defensa 

del territorio, contra el envenenam
iento del agua causado 

por la m
inería o la biopiratería que patenta hierbas m

edi-
cinales de uso tradicional y otras form

as de injusticía so 
cioam

biental. El desencadenante de las protestas suele ser 
la percepción de un «conflicto ecológico distributivo», es 
decir, la constatación de injusticia en la distribución de 
daños y beneficios en el uso económ

ico de los bienes eco· 41 



lógicos. Tales conflictos aum
entarán a m

edida q 
1 

ue os 
cursos naturales sean m

as escasos. 
re. 

y la ecojusticia sería incom
pleta si no se tiene e 

ill 
d 

. 
1 

n cuen 
ta tam

bién a los m
 ones 

e am
m

a es no hum
anos 

· 
nuestra especie m

ata y devora todos los días, a los que 
1 

· 
· d 

'al 
1 

que 
esclaviza en as granJas m

 ustn 
es, y a os anÍlllales sil 

. 
d 

tres acosados y exterm
m

a os en sus propios territorio 
Un potente m

ovim
iento anim

alista internacional está 
do por fin voz a los que no tienen voz. En él, las mujeres 
son m

ayoría. 

El ecof em
inism

o es una alternativa a la globalización 
neoliberal androantropocéntrica 

Es necesario tener m
uy claro que si el fem

inism
o quie-

re m
antener su vocación de sororidad internacional debe-

rá pensar tam
bién en térm

inos ecologistas, ya que las m
u-

jeres pobres del llam
ado «Sur» son las prim

eras víctim
as 

de la destrucción del m
edio natural llevada a cabo para 

producir lo que consum
e el prim

er m
undo. El nivel de 

vida de los países ricos no es exportable a todo el planeta. 
Los recursos naturales son consum

idos sin atender a la 
posibilidad o im

posibilidad de su renovación. El expolio 
no tiene lím

ites en aquellos países en los que la población 
carece de inform

ación verdadera y de poder político y 
económ

ico para hacer frente a la destrucción de su m
edio 

natural. 

En su crítica ecofem
inista al neocolonialism

o, V
andana 

Shiva llam
ó m

al desarrollo al principio colonizador que 
destruye la biodiversidad y la diversidad cultural. Este de-
sarrollo insostenible se m

antiene solo gracias a la continua 
apropiación de m

ás territorios y recursos naturales. Esta 
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pensadora _observó ~e~inentem

ente que el experto occi-
dental defm

e su actividad com
o la única poseedora de 

saber, valor y creatividad, despreciando el saber de las 
m

ujeres rurales y considerando que las m
ujeres y los pue-

blos no blancos solo aportan m
ateria prim

a. Si bien no 
coincido con V Shiva en su rechazo sin m

atices de la Ilus-
tración, considero que el progreso de la civilización pro-
puesto por la razón ilustrada adquiere tintes perversos 
cuando abandona su cara em

ancipatoria y se revela com
o 

sim
ple razón instrum

ental que coloniza la Tierra con fines 
contrarios a la libertad y la igualdad. 

Si en nom
bre de la justicia pensam

os que toda la hu-
m

anidad debe acceder a una vida digna, el m
odelo actual 

de desarrollo debe cam
biar. Para alcanzar la sostenibili-

dad, contam
os, entre otros elem

entos, con una nueva dis-
ciplina científica, la agroecología, que evita la utilización 
m

asiva de productos quím
icos tóxicos e incluye una visión 

social de la producción agrícola; y una reivindicación: la 
soberanía alim

entaria, definida por Vía Cam
pesina, com

o 
el derecho de los países, pueblos y com

unidades para de-
cidir sus políticas alim

entarias ecológica, social, económ
i-

ca y culturalm
ente adecuadas. Este concepto adquiere 

toda su im
portancia en una época en que los tratados in-

ternacionales de libre com
ercio am

enazan esta capacidad 
de decisión. D

esde el ecofem
inism

o, ha de recordarse que 
esta búsqueda del equilibrio m

edioam
biental y de la sobe-

ranía alim
entaria debe incluir y em

poderar a las m
ujeres 23• 

O
tro concepto ilum

inador es el de extractivismo. H
a 

sido forjado por teóricos latinoam
ericanos con el objeto 

de denunciar una econom
ía de extracción desenfrenada y 

devastadora de los bienes naturales del Sur global para su 
exportación hacia el m

ercado m
undial. El extractivism

o 43 
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,... 
.. 

es una antigua práctica colonial que hoy en día adquiere 
Orcl·ones colosales y devastadoras con la m

egrun;... 
, 

prop 
. 

, 
... ier1 a 

a cielo abierto que envenena la tierra y los nos, las planta. 
ciones de soja transgénica fum

igadas con glifosato (u 
herbicida que la O

rganización M
undial de la Salud consi~ 

dera un probable cancerígeno) y otras actividades antie-
cológicas y despiadadas con las y los trabajadores y los 
anim

ales. Ahora ha entrado tam
bién en los cuerpos de las 

m
ujeres para extraer criaturas hum

anas. 
H

e sostenido que el alquiler de úteros es una form
a de 

extractivism
o reproductivo

24• Bajo las asépticas denom
i-

naciones de «m
aternidad subrogada» o «gestación sustitu-

toria», las agencias especializadas aprovechan una situación 
de extrem

a necesidad de am
plias capas de la población de 

algunos países, escudándose en una supuesta voluntad 
libre de la m

ujer contratada para gestar2
5• Com

o en la ex-
portación de bienes y recursos de países em

pobrecidos, se 
apoyan en los lim

bos jurídicos o en legislaciones abierta-
m

ente favorables. 

El alquiler de úteros es extractivism
o reproductivo 

para el m
ercado m

undial e; 

Existe una gran sim
ilitud entre el alquiler de úteros y 

una ~orma de agroextractivism
o que se ha dado en llam

ar 
«agncultura por contrato», una form

a de expl t 
. , 

, 
o ac1on en 

alza en los pa1ses del Sur. En este m
odelo los a 

. 
l 

d 
. 

. 
, 

gncu tores 
no ven en sus tierras, sino que las alquilan 1 · 

b . 
. 

unto con su 
tra aJo, cornendo con los riesgos de la produ 

· , 
. 

b. 
d 

d I 
. 

cc1on y reCI-
1en o 

e as em
presas m

ultinacionales cont 
. 

, 
. 

ratantes los 
m

sum
os tecm

cos y el conocim
iento de su uso s 

d 
. , 

. 
. 

· e trata de 
una pro ucc1on Intensiva que es presentada com 0 una re-

44 
A

ra 1la 

,.,-,-

. 
·n Se dice que aunque se trate de un acuer-

. , 
w

in wt . 
laC1°n 

rtes desiguales (em
presas o agencias gubem

a-
d entre pa 

. ul 
0 

al 
or un lado, y agnc 

tores con pocos recursos 
01ent 

es, P 
d 

d' 
E 

' 
d 

, 
·cos por otro), to os ganan 

m
ero. 

ste m
eto o 

econorn1 
' 

ul . 
b', 

1 
d 

. , 
, 

licando a los c 
nvos y tam

 1en a a pro ucc1on 
se esta ap 

al 
d 

. 
,,.. d 

h 
. 

. 
d d sdichados anim

 
es 

e gran¡a. 1
0

 o se 
ace s1gwen-

e 
e 

d' 
1 

1 , 
do las instrucciones corres~on 1entes a a tecno ogia su-
01inistrada. Si el producto final es defectuoso, la em

presa 
no lo cornpra, de la m

ism
a m

anera que las criaturas que 
nacen con problem

as no son aceptadas en un contrato de 
alquiler de úteros. La llam

ada «m
aternidad subrogada» es 

una form
a del extractivism

o devastador, un elem
ento m

ás 
de esa constante transferencia de bienes, de ese flujo de 
m

ercancías que profundiza y perpetúa la desigualdad en-
tre el N

orte y el Sur globales. N
ada m

ás alejado del ideal 
iotercultural del reconocim

iento respetuoso, los derechos 
hum

anos, la igualdad, la dem
ocracia universal y el enri-

quecim
iento m

utuo de los pueblos y las culturas. 

La «m
aternidad subrogada» es una form

a del extrac-
tivism

o devastador e; 

La globalización en curso no pretende, a pesar de las 
num

erosas declaraciones en ese sentido, extender real-
m

ente a las subalternas las libertades y los derechos con-
quistados por el fem

inism
o occidental. Las O

tras, las m
u-

jeres pobres y racializadas, son reducidas a vientres de 
alquiler y a cuerpos para dar placer en la prostitución. Son 
tratadas com

o vasijas, tierra a la que se arranca los frutos, 
m

am
íferas violentam

ente separadas de sus criaturas, flui-
dos orgánicos, espera y dolor organizados y distribuidos 
por la razón instrum

ental del poder neocolonial. 
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D
el latín soror (herm

ana), la sororidad es un senti-
m

iento que ha guiado la lucha fem
inista desde el sufragis-

m
o. H

oy, enriquecida con la com
prensión de la intersec-

cionalidad de las opresiones, nos lleva a reivindicar la 
ecojusticia frente a una globalización neoliberal androan-
tropocéntrica devastadora. Los senderos de nuestro J ar-
dín-huerto tejen lazos de sororidad con la convicción de 
que el ecofem

inism
o es la conciencia ecológica y social del 

fem
inism

o del siglo X
X

I. 

!-----' 
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